
Desempleo en Colombia: 
Detrás del 12,1% 
 
Recientemente una revista argentina 
hablaba del desempleo como el "mal del 
fin de siglo", se refería a la situación por la 
que atraviesa la mayoría de los países de 
Europa Occidental. 
Las causas de las altas tasas de desempleo 
en algunos países desarrollados incluyen 
factores como la existencia de generosos 
"Estados de Bienestar", grandes 
contribuciones de las empresas al seguro 
social y otros costos laborales, que tornan 
inelástica la oferta de empleo y a la vez 
crean una externalidad negativa en favor 
del desempleo. Debido a la existencia 
misma de un Estado protector de los 
desempleados, al elevado nivel de vida, a 
los bajos niveles de la inflación y a que 
estos países están ajenos a serios 
problemas de violencia, se puede afirmar 
que el desempleo para esas naciones, 
aunque sea el mal del siglo, es un mal con 
el que se puede convivir. 
En el caso colombiano, las tasas de 
desempleo se han hecho crecientes 
durante los últimos dos años. Ese 
comportamiento está estrechamente 
relacionado con la fuerte restricción 
monetaria que las autoridades económicas 
han aplicado durante ese mismo período. 
La tasa de desempleo, que había 
alcanzado el 11,7% en junio de 1996, 
superó el 12% en septiembre, de acuerdo 
con las últimas cifras del Dane. 
Pero en el caso colombiano la persistencia 
de altos niveles de desempleo es la forma 
más eficiente de condenarse a un eterno 
subdesarrollo. El desempleo, combinado 
con la ausencia de redes efectivas de 
protección social, el bajo nivel de vida y la 

inflación, son el mejor caldo de cultivo de 
la violencia colombiana. 
 
¿...Cómo el cangrejo? 
Una tasa de desempleo como la actual 
sería menos grave si la lucha contra la 
inflación estuviese dando señales claras de 
éxito, o si el país no viviera la situación de 
violencia actual y no fuéramos una nación 
atrasada económicamente. 
El aumento del desempleo puede 
contribuir a cerrar el círculo de la miseria: 
la violencia desatada en el campo por la 
guerrilla, los grupos paramilitares, el 
narcotráfico y la falta de presencia del 
Estado, obliga a las familias campesinas a 
desplazarse a las ciudades, donde se 
asientan en los cordones de miseria, a la 
espera de un empleo en el sector informal 
o en sectores donde el uso de mano de 
obra no calificada es intensivo. 
Durante las épocas de auge, la economía 
urbana puede emplear marginalmente la 
oferta laboral desplazada de las zonas de 
violencia y extrema pobreza. En estas 
circunstancias, esa población "mejora" 
relativamente su situación económica. Sin 
embargo, en épocas como la actual, de 
fuerte desaceleración de la demanda 
agregada, su condición marginal se agrava 
(gráfico 1). 

 



 
Los grupos de desplazados pierden 
cualquier acceso al mercado laboral 
formal, y el sector informal es cada vez 
menos eficiente para satisfacer sus 
demandas. 
En términos generales, la política 
económica genera más bienestar a la 
población si hay más empleo y menos 
inflación, condiciones que no se presentan 
en Colombia. Entre septiembre de 1995 y 
septiembre de 1996, el llamado "indicador 
de tristeza" (desempleo más inflación) 
presentó un aumento del 14%, el más alto 
de los últimos diez años. 
 
Para vivir un día más,... 
Aunque las autoridades económicas 
mantienen la certeza de que no vamos tan 
mal, y que si no fuera por el actual talante 
de la política económica estaríamos peor; 
la verdad es que, tal como están las cosas, 
no es significativa la diferencia entre estar 
tan mal y estar un "poquito" menos mal. 
Francamente, creemos que mientras el 
Estado persista en este corto-placismo sin 
horizontes, Colombia va a ir de mal en 
peor, en términos de desempleo y de 
"capacidad instalada" (cultural, física...) 
para salir del atraso. 
Creemos que no es suficiente decir que la 
"mejor política social" consiste en dominar 
la inflación y en llevarla a un dígito anual. 
Es crucialmente necesario responder 
además: ¿Cuándo? ¿A qué costo ahora? 
"Estructuralmente", es claro que la baja de 
la inflación es un excelente dispositivo de 
bienestar. Pero desde hace tiempo los 
economistas sabemos que para llegar a la 
"estructura" hay que saber manejar las 
"coyunturas". 
Y hay coyunturas impasables, como la de 
un desempleo absurdo, en nombre de la 

mejor política social" para un futuro 
indefinible y ahistórico. 
I. POLITICA MONETARIA 
A. Agregados Monetarios 
En la semana que terminó el 11 de octubre 
los medios de pago (M1), tuvieron la 
mayor caída en su tasa de crecimiento 
quincenal desde el 13 de abril, con un -
4,36%. Ello es el resultado de la fuerte 
caída en la tasa de crecimiento quincenal 
de los depósitos en cuentas corrientes 
oficiales, la cual tuvo un registró de -
19,58%, siendo esta la mayor disminución 
que han presentado los saldos de cuentas 
corrientes oficiales en todo lo que va 
corrido de 1996 (gráfico 2). 
 

 
 
Adicionalmente, como es de suponer, las 
tasas de crecimiento quincenal de los 
componentes de M1, se comportan en 
dirección opuesta; es decir el efectivo 
creció en 1,9%, debido a la reducción de 
los encajes y la redención de OMAs. En 
tanto que los depósitos en cuentas 
corrientes presentaron un crecimiento 
negativo de 7,5%, debido principalmente a 
la caída de las cuentas corrientes oficiales 
(Gráfico 3). 



 
 
De otra parte llama la atención el 
comportamiento de la tasa de crecimiento 
anual de las reservas del sistema 
financiero, la cual ha venido siendo 
negativa en las últimas semanas; con un 
registró de -1,51% para la semana que 
terminó el 11 de octubre. Lo anterior se 
explica por la disminución en los encajes 
bancarios que se ha venido presentando 
durante finales de septiembre y comienzos 
de octubre. 
Es decir que se percibe un incremento en 
la liquidez del sistema (gráfico 4). 
 

 
 
B. Tasas de Interés 

Durante la semana del 21 al 25 de octubre 
la tasa interbancaria promedio fue de 
25,93% E.A.; manteniéndose en el mismo 
nivel de la semana anterior. La 
estabilización en este registro se debe 
principalmente al aumento en la liquidez 
asociada a la liberación de los encajes 
bancarios y que el vencimiento en el saldo 
de las OMAs se ha frenado. 
En cuanto a la tasa de captación de los 
CDT a 90 días, su promedio se ha 
mantenido dentro del mismo rango estable 
de las últimas semanas con un registro de 
28,08% E.A. Sin embargo, el 24 de 
octubre alcanzó a elevarse medio punto 
por encima del promedio (cuadro 1). 

 
C. Cartera de Créditos 
En el último año la cartera de créditos ha 
tenido permanentemente un descenso en 
su tasa de crecimiento anual, por lo que en 
general, semana a semana se presenta un 
registro inferior al de la anterior. Para la 
semana que concluyó el 11 de octubre la 
tasa de crecimiento anual de la cartera de 
créditos tuvo un registro de 24,33%, 
estacionándose en rangos similares a los 
de la semana anterior. Al comparar esta 
cifra con la del ó de enero que fue de 
36,10%, se observa que la caída en el 
ritmo de crecimiento alcanza una cifra de 
alrededor del 12 puntos porcentuales en lo 
que va corrido del año (Gráfico 5). 



 
Esta desaceleración coincide con el 
incremento en las cifras de desempleo en 
el país, con la disminución en la tasa de 
crecimiento del producto total de la 
economía así como con las elevadas tasas 
de interés que se vienen presentando en 
los últimos años. 
 
II MERCADO CAMBIARIO 
La tasa de cambio promedio cerró el 25 
de octubre a $1.011,24, es decir 4 puntos 
por debajo del cierre promedio de la 
semana inmediatamente anterior. Dicho 
cierre permite afirmar que el proceso de 
revaluación que se viene presentando no 
es de carácter estrictamente coyuntural, 
sino que se encuentra relacionado con las 
expectativas futuras de ingresos 
petroleros, es decir, con aspectos de 
carácter estructural (gráfico 6). 
 

 
 
III. EMPLEO 
Durante el mes de septiembre se 
presentaron las tasas de desempleo más 
altas en las tres principales ciudades del 
país desde 1993. Siendo el caso de Cali el 
más preocupante con un desempleo del 
15,1%, seguido por Medellín con el 
13,6% y Bogotá con el 10,4% (gráfico 7). 
 

 
 


